
Situación Petrolera en 
Colombia y en el Mundo 

En el momento actual puede afirmarse 
que en lo que conciern e al pe tróleo , no 
ex iste prácticam ente ningún país autár­
quico 1 . El me rcado del petróleo es emi­
nentemente mundial, constituido por 
zonas oferen les y demandan tes bien de­
finidas. Por ello, antes de examinar la 
situación colombi an a es conveniente dar 
un vistazo a la situación mundial, ésta 
última constituye el marco dentro del 
cu al se desenvu elve la primera. 

A. La situación internacional 

l. E'! mercado mundial del petróleo y los 
precios 

El mercado mundial del petróleo se 
caracteriza por la concentrac ión de las 
ex portac iones y de las importac iones en 
unas pocas regiones no coincidentes 2

• A 

Con excepción la l ve~. de la China co ntinenta l, 
aunque su situ ac ió n ti ende a cam bi ar. 

2 Europa ( 50%), Es tados Unidos ( 16 %) y .J apón 
(13.5%) representan d 84% aprox imadame nte de 
las importaciones, mientras 4ue el Medio Oriente 
( 61 %) , A frica ( 22. '>% dd cual 1 7% co rresponde al 

largo plazo no parece que esta situación 
vaya a cambiar sustancialmente, a pesar 
de algunos descubrimientos de nuevas 
zonas productoras. Por otro lado, lama­
yor parte de la producción mundial de 
crudo está en m anos de unas pocas em 
presas, integradas verticalmente en todas 
las fases de la industria (producc ión, 
transporte , refinación y distribución). 
Antes de 1950 el número de empresas era 
muy reducido. 

Estos hec hos permiten el surgimiento 
de situaciones de oligopolio y oligop­
sonio en el mercado petrolero, y así ha 
sucedido históricam ente . Antes de 1939 
existía un cartel abierto entre las compa­
ñías; de 1939 a 1957, hubo colusión 
tácita entre esas compañías, en un inten­
to por evitar la legislación antimonopo­
lios de los Estados Unidos 3

. 

A frica del Norte) y Venezuela ( 15%), representan 
el 98.5% de las exportaciones (Cf. Wo rld Oil, "26 
th c Annual Outloo k l ssu e", agosto 15 de 1971 , ci­
fras para 1970). 

Cinco de las sie te b'fandcs compañías son nortea­
mericanas. 
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A partir de 1950, com enz aron a apare­
cer en el mercado compradores inde­
p e ndi entes y ven dedores m arginales . 
Esto trajo com o efecto una disminución 
del grado de monopolio de la industria y 
la ap arición de un mercado abierto m ar-

ginal , a partir de 195 7, que reflejaba los 
precios reales del crudo y que permití a 
de tectarlos. AJ aum entar el grado de 
competenc ia en la industri a, "los prec ios 
co menzaron a bajar a partir de 19 5 7 y 
mantuvieron esa tendencia hasta comien­
zos de la presente década. 

A partir de 19 71 la situac ión cambia 
de nu evo. Los países produc tores, por 
medio de la Organizac ión de Pa íses Ex­
portadores de Pe tról eo (OPEP) forman 
un car tel qu e logre elevar los precios, m e­
dian te un siste ma de tributac ión equiva­
lent e a un impues to por barril (aunque 
tiene aparentemente la form a de un im­
puesto a la renta), presionando a las 
co mpañ ías para que acepten aument os 
de impues tos, a cambi o de no cortarles el 
suministro de crudo4

. El grado de mono­
polio de la industri a ha vuelto a aum en­
tar, pero esta vez a bene fi c io de los 
países productores. La situación ac tu al 
de alza de prec ios es eminen temente 
ines tabl e y éstos pueden seguir subiendo , 
mi en tras persis la el actual sistem a de re­
l a~ iones entre países produ ctores, com ­
pai't ías y países consu midores, has ta al­
canzar un precio de equilibri o de mono­
polio; situ aciOn que pres ionaría un 
aumen to sustancial de la oferta de pro­
ductos energé ti cos sustitutivos, o una 
disminución en el consum o de produ c tos 
petrolíferos 5

. Este nivel de equi libri o de 

4 V<·;_¡nS<· al respec to: .J . A. Akins, "Thc o il crisis: this 
ti me wolf is hnc", Forágn !IJja irs, a hril de 19 73; 
1\'1. Adclma n, " 1s the o il shortage real'? Oil compa­
nics as OPEC tax colkctors" , Forc(cn Policy , cuar­
to trimestre de.: 1972; que prt'scntan pos iciones di­
fert·ntcs respec to a la situac ión ac tu ai. 

Cf. Edith T. Pcnros<' " Pa rt ic ipat ion, pric c's a nd 
Sl'cu rit y os supply in thc Mi ckllc East", P<:trolnmt 
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monop o li o puede estimarse ''grosso 
modo" en unos cinco dólares p or barril6

• 

El mercado del crudo presenta d os 
aspec tos adicionales, una gran segmenta­
Clon y diferenci as en la calidad del 
crudo , que se traducen en diferencias de 
prec1os. 

La segm entación del m ercado se debe 
ante todo a la gran importancia d e los 
cos tos de transporte dentro del prec io 
CIF del petróleo y a la exis tencia de res­
tricciones de importac ión y preferencias 
regional es de algunos países consumido­
res. 

Las diferencias en calidad están dadas 
ante todo por la gravedad del crudo y 
por el contenido de azufre . Mientras 
mayo r la grave dad API 7

, y m enor el 
contenido de azufre mayor la calidad y 
por tanto el precio del petróleo8

. Por 

ello es necesario tomar como referenc ia 
un petróleo de calidad dada y transfor­
mar los precios de otras calidades, lleván­
dolos a la calidad de referenc ia, para 
hacerlos comparables. Se toma aquí 
como referencia un pro ducto del 3 1 o 

API y de cont enido m edio d e azufre . 

2. Los precios y sus tendencias futuras 

Por lo que se acaba de ve r, es eviden te 
que no hay un prec io del pe tró leo crudo 
en el m ercado mundial, sino una es tru c-

and Petrochemical InternaUonal. Febrero 1973, 
Londres. 

6 En verdad es di fí c il aventura r una c ifra para dicho 
nivd, c inco dólares parece bastante moderada. H ay 
es timativos m ás al tos; sin e mba rgo, se ha utilizado 
aquí la cifra ya menc ionada. 

7 Menor la gravedad especí fi ca. 

8 Se considera como adecuada una diferencia de 1. 5 
centav os de dólar por grado A PI. Para e l azufre, 
hasta hace po co, hab ía di ferenc ias de unos 1 O cen­
tavos de dó lar por barril entre pe tróleos dl' alto y 
bajo conte nido . Actualmente son muc hos mayores. 
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tura de prec ios. Pero además la cstructu· 
ra de precios que in teresa, es la de los 
precios reales de transacción , observables 
en el mercado ab ierto marginal. 

Los precios de transa cc ión inte rna de 
las compañÍas y los precios cotizados o 
de lista carecen de sign ifi cado económi­
co. Los precios cotizados, que empeza­
ron a publicar las compaí1ías a partir de 
1 ~F>O, lúeron bu enos indicadores del va­
lor rea l hasta 195 7 aproximadamente, 
pero luego, ,J comenzar la tendencia 
descendente de los precios rea les, los 
países productores (de la OPEP) se opu­
sieron a la baja ele los prec ios cotizados, 
pues con base en ell os se liquidaban los 
impuestos. De esta forma dichos precios 
se fu eron cJcjando cada vez más de los 
precios reales de transacción. 

Debido a su calidad de princ ipal ofe­
rente de l crudo a largo plazo, e l golro 
pérs ico constituye el punto a part ir del 
cual se determina la estructura mundial 
de prec ios a largo pla1.o. Los prec ios CI F 
en los países consumidores se determinan . 
en situación de equilibrio, sumando el 
prec io FOB golfo pérsico y el costo de 
transporte desde el golfo pérsico. El pre­
cio FOB en otras zonas productoras, com­
pet itivo con el golfo pérsico, se determi­
na restando de los prec ios CI F los costos 
de transporte . Deb ido a la segmentación 
del mercado y a la variabilidad de los cos­
tos de transporte, a corto p lazo se presen­
tan situaciones de desequi librio que favore­
cen a las zonas productoras más cercanas 
a un determ inado consum idor . 

Teniendo en cuenta estos princ iptos, 
se h a elaborado el cuadro XL I , para e l 
período 1960- 1972, donde se presentan 
los prec ios promedios reales de transac­
ción del golfo pérsico y los precios 
compcti ti vos con ellos en Cartagena, Co­
lombia, para el mercado de Nu eva '{ ork, 
que constituye uno de los m ercados más 

CUADRO XI - 1 

PRECIOS REALES DE TRANSACCION EN EL 
GOLFO PERSICO Y PRECIOS COMPETITIVOS 

EN CARTAGENA COLOMBI A RESPECTO 

Año 

1960 
196 1 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 

AL MERCADO DE NUEVA YORK 1 

(US$/barril) 

Precio F.O.B. Prec io F.O.B. 
Golfo Nrsico en Cartagcna 

1.51 2.1 o 
1.49 2.08 
1.59 2.16 
1.55 2.1 2 
1.26 1.63 
l. 2 1 1.58 
1.26 1.73 
1.21 1.66 
1.31 1.60 
1.20 1.55 
1. 16 1.86 
1.68 2.45 
1.80 2.57 

Fuente: FEDESARROLLO. "Una política petro­
lera para Colombia". Inform<: final. Capítu lo VI. 
Circulación restringida. 
1 Para un crudo d.: referencia de 31° API y con­

t.:nido medio de azufr.:. 
Competitivo con el rl<"l golfo pé rsico para el 
puerto de Nueva Y órk. 

favorables para el crudo colombiano9
. 

Puede observarse allí la tendencia a la 
baja duran te toda la década pasada y el 
brusco cambio en dicha tendencia al 
comienzo de la presente' 0

. 

Ese cambio, como ya se d ijo , se pro­
dujo al consolidarse el cartel de países 

9 El más favorable se ría el de l Caribe, por ser el más 
cerca no. Por otra parte e l mt ·rcado nortt:americano 
no es propiamente abierto . Sin e mbargo, cantida· 
rlcs marginales de crudo como las que produ<:t< Co­
lombia 110 encontrarían dificultad de acceso en ese 
mercado. 

10 El cam hio de tendencia se presenta en 1971 en el 
golfo p(rsico y en 1970 en Colombia. Esta discre­
pancia st: ampl ía por un aumento e n la ta rifa de 
transporte de largo plazo en 1970, que se duplicó. 
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produ c to res, po r medi o de su asoc iac ion 
(OPEP). Los primeros aum entos de im­
puestos se pac taron con las compañías 
en el Acuerdo de Teherán , en febrero de 
19 71 . Dich os aum en tos eran progres ivos 
has ta 1975 y se reajustaban para tener en 
cu enta la inl'lac ión mundi al. En l'cbrero 
de 19 72 se aco rdaron en G inebra nu evos 
ajustes, qu e tenían en cuenta la de,·alu a­
ción del d ólar ocurrida en dic iembre d e 
197 1. Luego de la segunda devalu ac ión 
del mi sm o en l'ebrero de es te ai'l o, se lle­
gó a un nuevo acu erdo de reaju ste por 
d eva lu ac ión mone tari a, en juni o de 
19 73, acu erdo qu e es m ás favorabl e para 
los pa íses produ c to res qu e el anterior d e 
febrero de 1 9 71. 

Po r o tra parte, al t,run os países del go l­
fo pérsico (Arabi a Saudita y Abu Dhabi 
en particular) , buscaron en 1972 nego­
ciar con las compañías internac ionales 
acu erdos de " partic ipac ión" en la pro­
piedad y operac iones de las cm presas , 
subsidiari as de dic has compañías intern a­
cional es, que trabajan en sus territo rios. 
El 20 de diciembre de 19 72, las compa­
ñías inte rn ac ionales de un lado y Arabi a 
Saudita y Abu Dhabi del o tro, llegaron a 
un entendimiento qu e aum entaba la par­
ti cipac ión de es tos pa íses al 25% e n 1973 
y luego un 5% adicional cada aí'l o a partir 
de 197 8 , h as ta llegar a 50% en 1982. En 
el acue rdo se de terminan co mpensac iones 
y o tros m ecanism os de a jus te necesari os 
para el éxito de la partic ip aci-ón . 

De cualqui er manera el efec to fin al del 
acu erdo es ante todo un aumento-en e l 
cos to del pe tr óleo, des pues de impues­
tos, para las co mpañÍas intern ac ion ales , 
que se re fl eja en aumentos de prec ios 
para los pa íses consumidorcs 1 1 

11 Se calcul aban a l co mic nzo del a1i o dic h os aum~ nto s 
en 9 ce nt avos de d ólar por barril de crudos de 3 1° 
APl, C L Petro il'um Jn tcll igencc Wt·ckly, ene ro 8 y 
\ ') de 19 73 y m a rw 9 de 19 73 . T a mbién , OI'E P, 
Week ly Bulle tin febre ro 9 de 197 3. 
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De lo anteri o rm ente ex presado se de­
duce que la coyuntura internac ion al ac­
tual del prec io del crudo, mu es tra una 
tendencia al alza . Más aún, h as ta 197 5 , 
aiio de expirac ión de los acuerdos de 
Teherán y Ginebra, el prec io del c rudo 
c o ntinu ará ciertamente subiendo, al 
men os al ritm o qu e establ ece n dich os 
acu erdos. A m ás largo pl azo se antic ip a 
que los prec ios deberán seguir variando , 
y se moverán hac ia arrib a mientras co n­
tinúe la ac tual es truc tura intern ac io nal 
del sec to r : car tel de pa íses pro du c to res 
con sistemas de imp osición as imilables a 
impues tos por barril , grandes compañías 
internac ionales encargadas de la distribu­
ción del crudo ; grandes países co nsumi­
dores con intereses contradic to rios entre 
ell os, al gunos in teresados en pe tró leo a 
baj os precios , otros qu e no lo parece n 
much o 1 2

• 

Con base en es tas con siderac iones se 
presenta en el cuadro Xl.2, un conjun to 
de proyecc iones, con un límite inferior y 
uno superi o r. La ac tual situac ión h ace 
pensar qu e los prec ios se acercarán m ás 
al límite superi or 1 3

. 

3. Los cos t os internacionales de pro­
ducción 

La medida del cos to de producc ión 
rdC\·ante es la del costo inc remental po r 
barril produc ido, qu e re tleja los pagos 
necesari os para proveer los fac tores de 
pro ducc ión requeridos para obtener un 
barril adiciona l y que permite una comp a-

1 2 y,··asc Addma n M, O p. C it. Dic h o au to r parece 
infe rir qul' es ta última pos ic ió n ~s la ele los Es t ado s 
U nidos. 

13 Co n rdn l'nc ia a l cu a dro XI. :¿, US$ 4/ BI. c n d go lf'o 
pé rsico, c quivakn, pa ra la tarifa rlc transpor te pro­
yl'c ta rla , a unos US$ !í/ Bl. en la c o sta Est e n ortea· 
tncri cana , prec io to mado ugrossu m o do " como de 
equilibri o. Rccu é·rdcse que ha y e stimac io nes m ás 
altas ; el ulímitc.: supe ri o r" se refiere pu es a una 
proyecc ión m o<kracla. 
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CUA DRO XI - 2 

PROY ECC IONES DE PR EC IOS DE EX!'O RTACION 1973- 1985 PARA C RUDOS D E 3 1° API Y 
CONTEN IDO ME DIO DE AZ U FR E, F.O.B. GOLFO PE RSICO Y CARTAGENA1 

(US$/ barril) 

Go!fc;.. P<:rs ico Can agc na 1 
Per ío do 

Lími te in fer io r Limite superior I.í m i te in fe rior Límite super ior 

Ent·ro 197 3 1.93 1.93 2.84 2.84 
.Ju nio 197 3 2.1 4 2.1 4 3.0 5 3.05 
Enero 1 'J74 2.2 1 2.35 3. 12 3.26 
Enero 197 5 2.28 2.65 3. 19 3.56 
Enero 1976 2.28 2.95 3.1 9 3.86 

1977 2.28 3.25 3. 19 4.1 6 
19 78 2.28 3.55 3. 19 4.46 
19 79 2.28 3.85 3.1 9 4 .76 
1980 2.28 4.00 3.1 9 4.91 
1981 2. 28 4 .00 3. 19 4.91 
1982 2.28 4.00 3. 19 4 .9 1 
1983 2.28 4. 00 3. 19 4 .9 1 
1984 2.28 4.00 3. 19 4.91 
1985 2.28 4.00 3.1 9 4 .9 1 

Fue n te: FEDESARROLLO "Una política petrolera para Colo mbia". Circulac ión res t r ingida. 
1 El prec io F.O.B. Cartagena es compe ti tivo con el del Golfo Pérsico para el mercado de New York , 

para ob tenerlo se utilizan proyecciones de tar ifas de transporte de largo plazo. 

rac10n directa con el prec io 1 4 
• El costo 

calcul ado as í , equivale al concepto de 
" prec io de ofe rta", qu e mide el prec io 
mínimo al cu al el pro duc to r es tar ía dis­
pues to, en condic ion es de competencia , 
a o frecer cantidades incrementales de su 
produc to . Por tratarse de una indu stria 
en permanente expansión , el prec io de 
o ferta está re lac ion ado con el costo in­
cremental que incorp ora la inversión 
requ erí da para aum entar la capac idad de 
producc ión en el largo plazo. Debe dis­
tinguirse és te del cos to m argin al de pro­
ducc ión con un ace rvo de capi tal dad o. 

14 
Véanse, ent re o tros, M. A. Ade lman , The World 
Petroleum Marke l, .J o hn s Ho pkins Press, Balt imorc, 
1972 y Paul Bradley, The Economics of Crude Pe· 
tro leum Production, North Holland Publishi ng Co., 
196 7, que han desarroll ado dicha medida para la 
producc ión del pe tróleo. 

Los gas tos de inversión propiame n te 
dichos es tán consti tuidos p o r los gas t os 
de desarroll o de los camp os . Los gas tos 
de expl o rac ión no aum ent an la capac i­
dad productiva en forma predec ible, ni 
pueden impu tarse a uno u o tro yac imien­
to productivo. Por el lo n o afec tan el pre­
cio direc tamente sino a través de su efec­
to en o tros cos tos. Resultan en un 
aumento de info rm ac ión, po r lo qu e son 
asimil ables a los gas tos generales en in­
ves tigac ión y exp erimentac ión en cu al­
quier industri a. 

El costo de producc ión relevante tiene 
pues una componente de inversión , pro­
veni ente de los gastos de desarrollo y una 
componente de operac ión corrien te, de­
rivada de los gastos de extracc ión del 
pe tróleo con un acervo dado de capital. 
Este cos to es función de las inversion es 
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de desarrollo, de los gas tos de ex trac­
ción, de las caracterlsticas básicas de los 
yacimientos (en particular sus tasas de 
declinación) y del costo del capital. Este 
último es elevado porque tiene en cuenta 
un riesgo eco nómico alto, debido a las 
incertidumbres ·de la inversión petrolera: 
las de índole geológica y para las com­
pañías extranjeras, adicionalmente, los 
ri esgos de índole poi í tico . 

Contrari amente a lo que piensan al­
gunos autores, la industria petrolera no 
es de cos tos decrecientes a corto plazo, y 
no constituye por ello un "monopolio 
natural " 1 s . La curva de costos incremen­
tal es (preci os de oferta) contra produc­
ción, es creciente en un momento dado 
del tiempo 1 6

, bien sea para un pozo, un 
yac imiento o una región . Los gastos de 
explotación se acometen con el propósi­
to de hacer que la curva se desplace hacia 
la derec ha y de esta form a ev itar que los 
cos tos incremental es de producción crez ­
can . 

El cos to de exp loración por barril, en 
una situac ión de equ ilibrio, tendría 
como co ta el aumento en el costo incre­
mental por barril de no descubrirse nue­
vos yac imientos. Esta cota al costo en el 
futuro, dada por el aumento de los cos­
tos actuales, bajo el supuesto de no des­
cubrir nu evos campos, es denominada 
por Adclman 1 7 "el máximo costo de 
hallazgo y explotación" y con base en él 
se calcul an, para el futuro próximo, los 
costos incrementales que deben esperarse 
si se quiere abastecer el crec imiento de 

1 
s Adclman, op. cit., Capitu lo !, insiste pa rticular­

m ente e n es te punto. 

1 6 Aunqu<" con el tiempo, bajo la in flu encia del 
progreso técnico y los nuevos descubrimientos, 
puede <ksplazarse hacia la derec ha, y así disminu· 
yen los costos de producc ión pero só lo sobre cur­
vas de costos increme nt ales distintas en el tiempo. 

1 7 
M. Adclman, Op. Cit. 
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la demanda mundial , con las zonas pro­
ductoras de hoy. 

En el cuadro XI. 3 se prese nta el 
cálcu lo de costos de producción hecho 
por Adelman y una proyecc ión para 
mediados de el próximo decenio, en los 
países del golfo pérsicq. El precio de 
oferta en el largo plazo , estará determi­
nado por los costos de producción pro­
yec tados para el golfo pérsico, principal 
oferente, en particular por el costo más 
alto allí, el de Ku wai t de acu erdo con 
sus diversas ven tajas de fl e te respecto al 
golfo pérsico. Se trata aquí por supuesto 
de precios de oferta antes de impuestos. 

B. La situación interna para el caso co­
lombiano 

l. El marco institucional y furz'dico 

En Colombia, los yacimientos de hi­
drocarburo son propiedad de la Nación, 
con unas pocas excepciones 1 8

• El sub­
suelo pe trolífero puede sin embargo ex­
plorarse y explotarse por personas natu­
rales y jurídicas, nacional es o extranje­
ras, con raras excepciones . Esto dá a 
Colombia la categoría de "país abierto", 
a la que pertenece n casi todas las nacio­
nes lat inoamericanas 1 9

• 

Esta orientación se explica por la mag­
nitud de las inversiones petroleras, los 
conocimientos técni cos y la experiencia 
administrativa requeridos para la produc- · 
ción, y por los conocimientos y contac­
tos requeridos para el transporte y co­
mercialización de los crudos . 

El carácter abierto no se opone a la 
existenc ia de empresas estatales que par-

18 
El único campo petrolífero de propiedad privada 
en producc ión actualmente es el de Onaguayui 
·terán de la T e xas Petroleum Company , que produ­
ce aproximadamente el !i% d<"l total nacionaL 

1 9 
Con e xcc pci(m de Brasil y Chile y Mi:xico par­
cialmente 
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CUADRO XI - 3 

COSTOS DE OPERACION Y DESARROLLO, Y PRECIO DE OFERTA A LARGO PLAZO 
(US$/barril) 

Inversión de 
Regió n y años Desarrollo 1 

Estados Unidos 1960-1963 3.219 
Venezuela 1966·1968 417 
Africa 

Libia 1966· 1968 129 
Algcria 1 966·196 8 293 
Nigeria 1965·1966 165 

Golfo Pérsico 
Irán 1963· 1969 90 
lraq 1966-1968 47 
Kuwait 1966· 1968 114 
Arabia Saudita 78 

Fut'nte: M. Acklman 1J¡¡· Wurld PC"troleum Market . 

* Excluye o leoductos. 
Por barril diario. 
Mediados del pró ximo ckcenio. 

ti c ipen en las diversas fases de la indus· 
tri a pe trolera . As í , en Co lombi a la Na· 
ción p arti c ipa en la actividad p e tro lera a 
través de la Empresa Co lo mbi ana de Pe­
troleas - ECOPETROL- creada en 
1948 . 

La ex p loración y ex plot ac ión puede 
efectuarse en Colombia por m edio de 
concesión, o to rgad a po r el gobi e rn o n a­
c ion al, o de asoc iac ión con ECOPE­
TROL. La licit ac ión se pu ede ap licar m 

casos es pec iales . La ley no parece exc luir 
los contratos de serv ic ios, entre F.CO­
PETRO J_ y otras personas, pagables en 
espeue. 

El sistema de con c<'sÚmc.\ ha sido el 
más f'nT ul ·ntc en Colombia. Sin emb argo 
actualmcntl· ,.a c: tye nd o en desuso, tanto 
en Colombia como en t\lllt~ ri ca Latina. 
Este sistem~t presen ta, en dccto, múltiples 

Operac ión+ 
Desarrollo Operación Total Desarro llo2 

1.380 .168* !.55 
.351 .101 .462 

.074 .085 . 159 

.180 .100 .280 

.094 .070* .164 

.047 .050 .097 .14 

.025 .045* .070 .12 

.060 .045 .105 .20 

.041 .045 .086 .18 

inconve nientes y ri gideces de todo orden 
(político , jurídico, económico y adminis­
tra tivo). Algunas de e llas son: 

- Se basa en una co nce pc ión anticua­
da de las relac io nes entre el es tado y e l 
capital fo ráneo; 

- Es de gran co mplejidad jurídica y 
hace diríc il cualqui er renegoc iac ió n qu e 
actualice las condic iones pactadas; 

- En Colombia ha hec h o abstracc ión 
de las co ns iderac iones de econom la del 
petró leo; 

- Exc luye la partiCipac ion de la na­
ción en el ma ne jo de la empres a. 

M<ts pani cu la rrnen te el sis 1 em a de con­
cesiones: 

- i'lio propic ia una ampl ia e inten sa 
ex pl o rac ió n cid subsu elo po ten c ialm ent e 
pctro l íl'cro debido a la gnm lentitud con 
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que se tramitan. De es ta form a gran par­
te del subsuelo petro lífero queda conge­
lado para la exp loraci ón; 

Conlleva obligaciones de perforación 
insuficientes; 

- Permite con tratos de durac ión exa­
ge radamente larga (hasta 58 ai1os); 

- La participación del estado a través 
de regalías, es m u y rígida, 

Los contratos de asociación conjunta 
(joint venture) entre ECOPETROL y 
otras perso nas, permiten ev itar los in­
convenientes de la conc es ión. Su princ i­
pal ventaja consiste en qu e la empresa 
nacional (ECOPETROL) n o tiene que 
soportar el riesgo de la exploración que 
es alto y costoso. Dicho riesgo es asumi­
do por el socio o socios. Sólo en caso de 
encontrar petróleo en cantidades comer­
ciales, entra ECOPETROL a participar 
en el des arrollo del campo, además de 
pagar el 50% del valor de los pozos ex­
ploratorios perforados con anticipación 
y que hayan resultado comerciales. 

Los contratos de asociación conjunta 
o fre cen mejores posibilidades de estudio 
y negoc iación y permiten incluir cláusu­
las de ajuste si fues e el caso. Además, la 
partic ipac ión estatal que se obtiene con 
estos co ntratos es considerablemente ma­
yor que con los de concesión. De otra 
parte, el carácter de asociación de esos 
contratos con fi ere una gran seriedad y 
solidez a las propuestas, proporciona ins­
trumentos para impedir que ellas se lle­
ven a cabo cuando no haya firmes in­
tenc iones de explorar y ex plotar nuevos 
yacimientos; además la rápida tramita­
ción de los contratos evita que puedan 
quedar congelados, sin explorar, zonas 
potenc ial m en te pctrol ífcras, como ocu­
rre con el sistema de concesiones. De 
otra parte, su duración es m enor, con un 
máximo de 31 años; sin cm bargo sería 
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conveniente reducir el período un poco 
mas. 

La asociación permite acceso a la tec­
nología y a la experienc ia administrativa 
de las compañías petroleras, un mejor 
control de las ex plotaciones por parte 
del estado y una mayor y m ás adecuada 
información. Este es un punto cl ave den­
tro de esa industria. 

2. El mercado interno 

a. Producción y demanda 

El aumento del consumo neto total de 
energía en Colombia durante el decenio 
pasado ( 1960- 1970) fu e absorbido en 
su may or parte por las fuentes de hidro­
carburos (petróleo y gas natural) y, en 
proporción menor, por la energía eléc tri­
ca. La participac ión del consumo neto de 
petróleo en el consumo neto de energía 
comercial pasó de 59% en 1960 a 65% en 
1970, mientras que el carbón disminuyó 
su partic ipación. (El consumo de car­
bón y de leña, esta última, energía no 
comercial, permanec10 prácticamente 
estacionario en término absolutos). El 
consumo de derivados del petróleo cre­
ció pues a una tasa anual mayor que el 
consumo neto total de energía comercial 
y/ o no comercial ( 6.1% para los deriva­
dos del petróleo, contra 4.8% para la 
energía comercial y 2.4% para la energía 
total). Estas cifras muestran una pres ión 
acentuada en la demanda de hidrocar­
buros, preocupante en momentos en qu e 
el panorama de producción no se presen­
ta muy halagüeño y los precios interna­
cionales suben. 

En cuanto se refiere a la oferta, la tasa 
regular de crecimiento de la producción 
de petróleo en Colombia Fue del orden 
del 3.5% al año entre 1931 y 1970, pero 
ha disminuido sensiblemente durante los 
últimos años, (1.8% de 1962 a 1972). 
Actualmente la producción está dccli -
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nando, des de 197 0 , fe n óm eno debido en 
gran parte a que, des pu és de Ori to, no se 
han descubi erto nuevos yac imien tos de 
importanc ia. Es te úl t im o hecho está 
asoc iado co n una disminuc ión del es fu er­
z--¡; explorato ri o o bservado durante los 
úl ti mos trece años, ya qu e se ha compro­
bado qu e la correlación en tre el esfu er­
zo ex pl o ra to ri o en un per ío do d ado de 7 
años y la pro ducción en el sub sigu iente 
período de 7 ati os, es al tam en te sign ifica­
tiva20. 

Hacia el futu ro, a corto plazo, se pien ­
sa que la producc ión de crudo con t inu a­
rá decrec iend o a su tasa ac tu al (7% ), para 
pasar de 7 1.1 mill ones de barriles al año 
en 1972 a54. l en 1976. En esas c ircuns­
tancias ser ía necesar io impo rtar crudo a 
parti r de 1 9 7 5, para satisfacer la dem an­
da in te rna de refinados y espec ialm ente 

2 1 d ' de gasolina au tomotor . A me 1ano 
pl az.o, has ta 1979, es mu y probable qu e 
continúe el dé fi cit de producc ión , a cau ­
sa del baj o es fu erzo explora torio en los 
úl t im os años. 

La situ ac ión puede aliviarse sin embar­
go por medi o de un desarroll o in tensivo 
de los campos actuales , y even tualmen te, 
por medi o de desarroll o in tensivo de 

" ·1 " 1 n campos no com erc ia es en e m om e -
to, pero que pasarían a serl o. si los pr~ ­
cios cambi aran. Las perspect ivas a mas 
largo pl azo dependen ante tod o del es­
fuerzo exploratori o . 

No hay qu e olvidar sin embargo qu e a 
largo pl azo ex isten también posibilidad~s 
de sust itución de fuen tes de energ1a 
primaria. El pa ís es rico en recursos car­
boníferos y en recursos hí dricos, y debe 

20 J aime Saldarriga, Un análisis estadis tico de la re­
lación exploración-producción en la industria petro­
lera en Co lombia, FEDES ARROLLO , ci rculac ión 
res t ringida, mayo 1973. 

21 
Demanda que además co rresponde a la demanda de 
cru do por par te de las refinerías . 

comenzar a tener en cuenta es Las dos 
dimensiones dentro de su panoram a 
energé ti co2 2 . En o tros té rmin os, es m­
di spen sabl e la pl aneac ión in tegral de los 
recursos energét icos . 

B. Los cos tos 

Puede es timarse ac tualmente e l costo 
incremental de desarrollo por barril , para 
toda Colombia, en unos US$ 0.44. El cos­
to inc remental de ex tracc ión se es tim a 
en unos 0 .38 - 0. 4 1 US$ por barril. El 
cos to de producc ión , o prec io de o ferta , 
antes de transporte, es pues en Colombi a 
ele! orden de US$ 0. 82 - 0. 8:> por barril. 
El costo de transporte por o leoduct o, 
sin el crudo de Orito, se es tima en unos 
US$0. 1-!-/ barr il ; con Orito dicho costo 
sube a US$ 0.28/barril. No hay qu e olvi­
dar que el oleoducto de Orito no trabaja 
a pl ena capac idad (véase el cuadro Xl.4 ). 

Se observ a que los cos tos de pro du c­
c ión ti enen en Colombi a una amplia va­
ri ac ión por campos. Ell a no se explica, 
dentro de los m árgenes de producción de 
los campos colombianos2 3

, po r las eco­
nomías de escala , sino que obedecen 
principalmente: a la situac ión del campo, 
a las condiciones del terreno , en particu­
lar su geología y tal vez, la m ayor o m e­
nor e fi ciencia en la operación, as í com o 
a la edad del campo y su o rganización. 
Obsérvense los elevados costos d el cam­
po de la Cira, para el petróleo provenien­
te de recuperación secundaria. 

Lo notable, sin embargo, es que cam ­
pos pequeñ os, como Payoa y Provin­
cia2 4 ti enen cos tos razonables . Es posi-

22 
Y , a más largo plazo, se debe inclu ir la energía nu­
clear. 

2 3 Men os de 25 millones de barriles al añ o. 

24 Con menos de 1 O millones de barriles a l año de p ro­
ducción. 
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CUADRO XI - 4 

COSTOS El'\ LA INDUSTRIA DE ¡_;-P"ETROLEO PARA DIFERENTES CAMPOS 

(US$/ I>arril) 

Campo 

Río Zulia 
Pay o a 

Provincia 

O rito 
Vehísqucz 
La Ciraó 

Desa rrollo 

0 . 17 
0.26 
0. 3:2 
o. :>I 
0.5G 
0.53 

Extracciún 

O.OH 
0.07 
0.1 S 

0.1 5 
0.66 
1.21 

Costo 1 ncrc- Prec io de ofe rta 
2 

n1cntal
1 

o.:z r, 0.42
4 0.58 5 

0.'\ 3 0. 3 7
4 

O.:iO n.d. 

0.66 0 .99 - 1.09 3 

1.1 :2 1.244 

1.7+ l. 74
4 

Fuente y Metodología: Como fu ente se utilizó la e ncuesta de FEDESARROLLO a las e mpresas pe­
trole ras que se empleó en el trabajo "Una política petrolera para Colombia" (Circulación n:stringi­
da); la me todología fue explicada en el tt·xto. 
1 O precio de oferta en el campo. 
2 En refine ría o en puerto. 
3 En Tumaco . 
4 

En Barrancabe rnwja. 
En Santa Marta. 

6 
Para la r~cu perac ión secundaria. 

ble que en Colombia ex istan muchos más 
campos as í, pequeños pero buenos, qu e 
una intensificación de la ex pl o rac ión per­
mitiría encontrar. Históricamente este 
tipo de campos no es raro. Su descubri­
miento sería un alivio dentro de las 
perspec tivas ac tuales. 

C. Tributación. Perspectiva histórica 

Se hace aquí breve referenci a a la tri­
butación del sector pe trol ero, antes de 
entrar a tratar los precios. Luego se vo l­
verá sobre las ma di fi cac iones necesarias 
en el sistema tributario, dentro del mar­
co de una política de prec ios. 

La tributación de la industri a pe tro­
lera se compone: 

a. Del impuesto a la renta y complemen­
tarios (exceso de utilidades, ICSS, vivien­
da); 

b. De una serie de impuestos indirectos 

generales (de timbre, predial, licencias, 
supersociedades, aduanas); y 

c. De algunos pagos adicional es espec ífi ­
cos de la industria a saber: regaHas, cáno­
nes superficiarios, , impues to para un 
fondo de becas e impues to de transporte. 

El pago total al estado colombian o, o 
participación estatal, se compone de la 
suma de los rubros arriba indicados. 

En el cuadro XI - 5 se presenta de una 
manera resumida lo que ha sido dicho 
pago por barril en el decenio pasado. 
Puede observarse que el impuesto a la 
renta solo asciende al 25% del pago total. 
Las regalías son indiscutiblemente la 
fu ente principal de ingresos petroleros 
del estado, representando aproximada­
mente un 60% del pago total. En p esos 
co rrientes, el impues to por b arril poco 
más que se dobló entre 1962 y 1970. No 
sucedió así en términos reales, como lo 
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CUADRO XI - 5 

PAGO TOTAL DE LAS COMPAJ\IIAS AL ESTADO COLOMBIANO. 1962- I !J70 
(por barri l de producc i(m) 

Impue stos I 1 Impuestos ll 2 Otros J Tot al Total 
Año Col. $/ Bl. Col. $/ BL Col. $/ BI. Col. $/ BL l 'S$/ Bl. 

1962 0.97 1.39 0.-1-0 :!. 76 O.:!X 

1963 1.07 1.4 1 0.% 2.84 0.2 7 
196 4 0.91 1.69 0.52 :0. 12 0.:!7 
196 5 o. 79 1.96 0.45 'l . :Z O 0. 2 1 
1966 0.56 2.2 1 0.76 'l.:>3 o. :w 
I967 0.52 2.77 0.66 3.9 '> (1.:! 4 

I968 1.67 3.23 0.68 5.58 o.:H 
1969 1.49 4.1 0 0.59 6.I8 0.% 
1970 I43 4.56 0.74 6. 7'l (). ~) 7 

Promedios 

1962- 67 0.80 1.9 1 0.53 3. 24 0.2'> 
1968- 70 1. 53 3.96 0 .67 6.1 ti 0.% 

Participación 

I962-67 25% 59% 16% I001fc1 
1968- 70 25% 64% ti % lOO% 

Fue nte: FEDESARROLLO. 
1 Impues to de ren ta, complementarios y especiales. 
2 Regalías, cánones superficiarios e impuesto de transporte. Las regalías represent an en promedio el 

89% de lo rccau dado por Jos tres ru hros. 
Licencias, supcrsociedadcs , timbre, pre dial, aduanas y becas. 

mues tra apro ximadamente el impuesto 
en dó lares por bar ri l : hasta 196 7 dismi­
nu yó un poco y de 1968 a 1970 se ha 
mantenido m ás o men os cons tante, pero 
luego da un salto brusco en 196 7, como 
co nsecu encia de dive rsas m ed idas sobre 
tasas de cambio petroleras, precios y 
ventas internas de crudo, qu e se adopta­
ran en ese aúo. 

Actualmente, en las concesiones, el 
pago to tal al estado solo representa el 
19 .7% del ingreso bruto (prec io por ba­
rr il ), lo que en términos internac ionales 

es bas tante l> aj o. Se verú más adelante, 
sin embargo, que las uti li dades de las 
empresas productoras tampoco so n altas, 
en términos internacionales. De otra par­
te, e l impues to a la rent a parece se r in e­
lás tico respecto al ingreso bruto y a la 
renta bruta. Así, de 1962 a 1967 y de 
1968 a 1970 ha disminuido su recaudo 
en pesos corri entes po r barri l, mi entras 
que el ingr eso por barril , en pesos co­
rrientes, ha debido aum ent ar con la de­
valu ac ión. 

En los contratos de asoc iac ión conjun-
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ta, ac tu almente en fase de exp lorac ión, 
que ECOPETROL ha celebrado con las 
otras compañías, el pago total a la na­
ción lo recibido por el go bi erno más lo 
rec ibido por ECOPETROL, alcanzará el 
35 .6% del valor del pro duc to 2 5

' razón 
de más para preferir es la clase de asoc ia­
ción, al tradicional contrato de co nce­
sión. A pesar del avance qu e esto repre­
senta, el pago total es inferi or al rec ibido 
por nac iones comparabl es a Colombia, 
como el Perú , donde los nu evos contra­
tos de servic ios dejan a la nac ión un pago 
de aprox imadamente el 4.5%. 

D. Los precios 

En Colombia ex iste una regulación 
compl eta de los prec ios del crudo, del 
gas y de los productos refinados, as í 
como de los prec ios de transporte por 
oleoducto. El control de los precios del 
crudo se reglamentó en detalle en 196 7, 
año en el cu al se creó la comi sión de 
prec ios del crudo2 6

; los precios de re­
finados son fijados por el Consejo Nacio­
nal de Precios, cu ya sec retar! a técnica es 
ejercida por la Superintendenc ia de Pre­
cios, dependencia del Ministerio de De­
sarrollo2 7

• 

La determinac ión de los prec ios inter­
nos reales del crudo, efectivamente reci­
bidos por las compañías y efect ivamente 
pagados por unos re finadores, se compli ­
ca en ex tremo por la ex istenc ia de dis­
posiciones qu e obligan a vender 25% de 
la producción en pesos, y por el hecho 
de que la tasa pet rol era es inferio r a la 
del certi fi cado2 8

. Los refinadores pue-

2 s Para una asoc iac ión conjunta ("jo int venture") del 
tipo 50- 50. 

26 
Dec retos Leyes 444 de 1967 y 688 del mismo año. 

27 
Decretos 1656 de 1960 y 2662 de 1968. 

2
R Decre to Ley 444 y reglamentario 2008 de 196 7. 
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den adquirir los dólares necesarios para 
comprar su crudo a la tasa petrolera. 

Por esos motivos en Colombia existen 
actualmen te : 

1. Un precio decretado del crudo; 

2. Un prec io real de venta para las com ­
pañÍas productoras, o ingreso ne to efec­
tivo por un barril (inferio r al prec io 
decretado, si la tasa pe trol era es menor a 
la del certificado); y 

3. Un precio real, efectivam ente pagado 
por los refinadores, inferior al prec io real 
de venta y al decretado . 

Antes de 19 6 7, los precios se nego­
ciaban bilateralm ente entre los refinado­
res y los produc tores ; parte del crudo2 9 

se vendía desde ento nces a la tasa petro­
lera. 

Por todo es to, es difíc il llegar a los 
precios internos reales de compra y venta 
del crudo en Colombia. Una es tim ación 
de ellos aparecen en el cuadro XI - 6. Se 
observa allí, que los precios internos han 
tenido poca o nin¡,runa relación con los 
internacionales 3 0

; de 1960 a 196 7 no 
siguieron la evoluc ión de éstos hac ia la 
baj a sino que fueron notoriamente sup e­
riores . De 19 70 en adel ante, la situación 
ha cambi ad o pues debido a la regulación 
interna instaurada en 196 7, los precios 
internos n o han segu ido la rec ien te ten­
dencia al alza de los intern ac ionales. 

Las compañías qu e exportaron crudo 
compensaron en al go esta situación inter­
na, al vender sus exportac iones al prec io 
competitivo internac ional, superior al in-

29 
Se trataba de u na parte variable con cada cont ra to. 

30 
La comparac ión es aproximada por fu erza, pues los 
inte rnacionales están referidos a 3 1° de densidad y 
sería necesario "acomodarlos" a la densidad y con­
ten ido de azufre del petróleo vendido intername n­
te en Colombia. 
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CUA DRO XI - 6 

PRECIOS REALES DE VENTA Y COMPRA 
INTERNOS DEL CRUDO. COLOMBIA. I972- 197I 

¡us$l BL) 

Precio real Prec io real Pr.:ci o compc· 
de w nta de co mpra titivo int erna-

interna 1 . 2 cional de ex port. 3 
Año Intern a 

I962 2.13 n.d. 2. 16 
1963 2.08 n.d. 2. I2 
I964 2.02 n.d. 1.63 
1965 2.30 n.d. 1.58 
I966 2. I4 n.d. 1.7 3 
I967 2.08 n.d. 1.66 
I968 1.57 1.02 1.60 
1969 1.40 0.96 1.55 
1970 1.49 0.87 1.86 
I971 1.44 1. 39 2.45 

Fuente: CliP, Ministerio C:.: Minas y Petróleos. 
Cálculos de FEDESARROLLO . 
1 Según cifras dedu cidas de datos de balanzas de 

pagos suministrados por el CliP a FEDESARRO· 
LLO . Se excluyó la Gulf de todos los datos, 
tanto de ingresos como de produ cc ió n y \' entas 
int e rn as. Cálculos direc tos cft-c tuados po r 
FEDESARROLLO no di sc repan fundam ental· 
mente con los resultados anteriores. 

2 Según cálcul os de FEDESARROLLO. 
3 Para petróleo de 3 1° API y contenido medio de 

azufre. F.O.B. Cartagena. 

te rno a partir de 1970. Sin emb argo , el 
ingreso p o r ese concepto se h a visto cada 
vez más afec tado por el aumento del 
consumo, y la disminuc ión de la pro duc­
ción interna, y por consiguiente de las 
exportac iones . 

En s íntes is, des de comi enzos del pre­
sente deceni o, el pa ís enfrenta un a nueva 
situación respecto a su petróleo; se 
combinan precios internos muy baj os 
respecto a los internacionales , con una 
'tctividad explora toria lánguida, una pro­
ducción declinante y perspectivas de 
importación de crud o a corto pl azo . An­
te esta situac ión es n ecesari o pregu ntarse 
sob re la conveni encia de la políti ca ac-

tu al de prec iOs y tratar de sentar las ba­
ses de un a nueva orientac ión qu e se 
ajuste más al panorama ac tual. 

Una p olítica de precios (y de tributa­
ción ) adecu ada debería buscar dos obj e­
tivos: 

l. La as ignac ión eficiente de lo s recursos 
domés ticos; 

2. No discriminar a favor ni en con tra de 
la invers ión extranj era en el sector , en 
relac ión co n las oportunidades qu e ella 
tiene en pa íses similares . 

El primer objetivo implica fij ar precios 
del crudo y sus derivados que reflejen el 
cos to de oportunidad social de su adqui-

sic ión o disposic ión . Dicho cos to es el 
precio co mpetitivo intern ac ional de e x­
portación o de importación, qu e pueden 
diferir un poco , debido a la imperfecc ión 
del me rcado. Puede, sin emb argo, tomar­
se el precio FOB compe tí tivo de ex porta­
ción como el nivel adecuado 3 1 

• La 
perspec tiva inminente de importar h a 
hec ho que el país perciba m ás agudamen­
te cu ál es ese costo de oportunidad. 

El país ha mantenido en es tos úl t im os 
años un precio intern o inferior al cos to 
de op o rtunidad del recurso, qu e ha traí­
do como co nsecuen cia graves distors io­
nes en la economía. Val e la pena mencio­
nar al gunas: 

En prime r lu gar , el pa ís mantiene un 
subsi dio apreciable a los u suarios de ga­
solina como bien de consumo, que son 
indivi du os en las m ás altas escalas de 
ingreso . Esto fom enta una dem anda ex­
ces iva por ese produc to, y por el trans­
porte automotor indi vidual. Otro es el 
caso del transporte público para el cu al 
el subsidi o puede ju st ificarse . Pero éste 

3 1 Posible mente se podría importar a ese precio, de 
países vec inos productores (Venezuela, Ecuador, Pe· 
rú). 
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debe hacerse direc to, especifico y expH­
cito para el transporte público y no gene­
ralizado, indirec to y disf razado, como en 
la actualidad . 

En segundo lugar, se subsidia a los 
usuari os de crudo y derivados como 
bi enes int ermedi os. Esto ha llevado, por 
un Lid o , a un u so exces ivo e ineficiente 
de AC PM y FUEL OIL como fu entes de 
produ cc ión de energía eléc trica, en com­
parac ión con o tras, como la hidroeléc tri ­
ca y el carb ón. Por o tro lado , se ha crea­
do un est ímulo arti ficial al desarro ll o de 
la industria petroqu í mica en el pa ís, en 
de trimen to de o tras indu strias, cu yo 
valor agregado y empleo generado por 
peso invertido es mucho mayor. El desa­
rro llo de la petroqu í mica no es necesa­
ri amente lo m ás conveni ente para países 
co mo Colombi a, produc tores marginales 
de crudo , donde el cos to de oportunidad 
de la ma teri a prima (el crudo) es elevado 
y el capital escaso , mientras en el m erca­
do internac ional pueden presentarse lar­
gos períodos de prec ios bajos 3 2

. En es ta 
fo rma se encarecen los insumas para el 
sec tor agropecu ario (com o los fertilizan­
tes ) y para las industri as textil es en las 
cu ales el pa ís ti ene ventaj a comparativa 
para la exportación3 3

. 

Finalmente, la as ignación de recursos 
para la refinac ión tambi én se ha visto dis­
to rsionada por el prec io artificialmente 
baj o del crudo, planeándose una expan­
sión exagerada de la capac idad de refina­
ción , en detrimento de la expl orac ión y 
explotac ión del crudo, etapas reconoci­
das como las m ás rent abl es de la indu s­
tria pet rolera. Así, se pl aneaba una refi-

32 Cf. N. A. Adclman M. y Martin B. Zimmcrman. 
La indu stria petroqu {mica en u n paú su bdesarro llo· 
do, FE DESARROLLO, Bogo tá abril de 19 73. 

33 La integrac ión de Venezuda al G rupo Andino (pa ís 
con capital abundante y cos to de o po rtunidad bajo 
la materia p ri ma , que es excedente a llí) podr ía cam­
biar es te panorama. 
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nería en Tumaco , totalmente dedicada a 
la exportac ión, pero ante la perspec tiva 
de tener que importar la ma teria prima 
(crudo ) se vio qu e la rentabilidad del 
proyecto se deb ía exclusivamente al 
mantenimi ento de prec ios internos arti­
fi cialmente bajos . El pa ís debería dedicar 
a la refinac ión un monto de recursos 
apenas suficiente para suplir la dem anda 
interna normal, es decir , la resultante de 
precios adecu ados 3 4 

• 

El segundo o bj e tivo , no discriminar a 
favor ni en contra de la inversión extran ­
jera , se prop one con base en dos consi­
deraciones . En primer lugar , como ya se 
mencionó al hablar de Colombia com o 
país "abierto" , las inversi ones y el riesgo 
en el sec to r son al tos y por lo tanto pare­
ce inapropiado comprometer su desarro­
llo con la utili zac ión exclusiva de capital 
nac ional, que es un recurso escaso. En 
segundo lugar, tampoco parece apropia­
do el buscar una política de autoab aste­
cimiento o exportac ión a cos ta de m an­
tener insignificante el pro duc to fi scal de 
la explo tac ión del pe tróleo colombiano y 
ofrecer a las compañías extranjeras utili­
dades despr<?porcionadas a aquellas que 
obtienen en pa íses de condicio nes simi­
lares. 

E. El nivel de tributación y los precios 
internos 

El primer obj e tivo expresado propo r­
ciona un criterio para la fij ac ión del pre­
cio int erno del crudo , acorde con su 
cos to de oportunidad. El segundo permi­
tirá fij ar la tribu tac ión en un nivel ade­
cu ado . Para volver operac ion al este últi­
mo objetivo , se requiere postular un 
model o de comportami ento de las em ­
presas extranj eras, para determinar bajo 
qué condici ones se discrimina a favor o 
en contra de sus inversiones en el país. 

34 Pues los márgenes de refinac ión son moderados en 
el me rcado mundial , y los costos de transpo rte de 
refinados son más altos que los de cru do . 
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CUADRO XI - 7 

NIVELES DE IMPOSICION ESTATAL Y DE UTILIDADES PARA UN PRECIO INTERNO DEL CRUDO 
DE US$3,05 BARRIL 

Precio Imposición Imposición Costo de Utilidad Utilidad Monto de 
interno total total3 produce. por barril por dólar de la r,f 

US$/Bl: % US$/Bl. USS/Bl. Tipo de producción US$/Bl. invertido galía 

I. De nuevos descubrimientos 
a) Campo regular 1 3.05 1.32 43.5 0.66 0.76 1.5 43.5%5 

b) Campo bueno 2 3.05 1.32 43.5 0.30 1.12 5.6 43.5%5 

II. Intensiva de campos actuales 3.05 0.50 16.5 1.50 0.7 5 1.50 10.2%6 

III. Primaria de campos actuales 3.05 1.69 55.5 0.85 0.23 0.53 53.5%6 

Fuente: FEDESARROLLO. 
1 Con cos tos parecidos a los del campo de Orito: desarrollo 0.51 US$/Bl.; operación 0.15 US$/ Bl.; total 

0.66 US$1 Bl. Se supone un costo de transporte de 0.30 US$/Bl. 
2 Con costos del orden de 0.20 US$/Bl. para el desarrollo y 0.10 US$/Bl. para la operación. Transporte : 

0.30 US$/Bl. 
3 Como porcentaje del precio. 
4 Para alcanzar el nivel propuesto de imposición. 
5 Para una explotación tipo "asociacii>n conjunta" , 50% ECOPETROL, 50% compañías privadas. 
6 Para los campos actuales con contratos de concesión. 

Si se considera a las compañlas en una 
situación relativamente compet itiva a ni­
vel mundial, puede mostrarse qu e un in­
versionista racional asigna su presupu es to 
ordenando los proyectos según su u tili­
dad por dólar invertido 3 5

, hasta agotar 
los fondos, o alternativamente, ejecutan­
do inclusive aquellos proyectos cu ya uti­
lidad por dólar invertido sea igual al cos­
to de obtener cap ital pres tado , m ás un 
margen mínimo de ganancia empresarial. 
El inversionista racional emprenderá, 
ante todo, el desarrollo de yacimientos 
muy grandes con utilidades por d ó lar 
invertido apreciables (con los cu ales el 
país no es competitivo) y en el margen, 
entre invers iones comparables, escogerá 
según utilidad por dólar inver tido. 

35 Dada por la relaciún Yh/Cd, donde Yh es la utilidad 
por ba rril y Cd es el costo incremental de desarrollo 
por barril. 

Si por el con trano se considera a las 
compañías en una situación de cartel 
típico, con cu o tas de producción , una 
dec isión racional ordenaría las inversio­
nes según la utilidad neta por barril, has­
ta agotar su cuota. El criterio no descri­
minatorio sería en este caso, dej ar a las 
compañías utilidades por barril semejan­
tes a las qu e obtienen en otros países con 
campos comparables a los colombianos. 

Un modelo del primer tipo interpreta 
mejor la realidad ac tu al del mercado in­
ternacional del petróleo. Por ello , el 
indicador utilidad por dólar invertido es 
el más adecuado como criterio para fijar 
condiciones no discriminatorias, fr ente a 
países con yacimientos de características 
económicas comparables a las de Colom­
bia. 

A mediados de 1972, para el nivel de 
precios competitivos, a las escalas de 
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tributación prevalecientes, la utilidad en 
Venezuela era del orden de 0.80 a 1.22 
dólares por dólar invertido, La utilidad 
por dólar invertido para el conjunto de 
Colombia era de aproximadamente 0.50 
dólares por dól ar, bajo las co ndic iones de 
precios in ternos reinan tes (aunque en 
Colombia también los mejores pozos te­
nían utilidades intramarginales del orden 
de 4 y 5 dólares por dólar invertido, es 
decir algo inferiores a las obtenidas en 
Venezuela3 6

. 

Si Colombia quiere estimul ar la pro­
ducción adicional del petróleo, mediante 
d esc ubrimi e nto de nuevos campos 
(eventual resultado de intensificar la ex­
plorac ión) o el desarrollo intensivo de los 
actuales (que incluye recuperac ión se­
cundaria ), una de las medidas a tomar es, 
hacer esa nueva producc ión competitiva, 
es términos de utilidad por dólar inver­
tido. Ello implicaría ajustar el nivel de 
prec ios 3 7 y el de tributación de tal 
manera que la utilidad por dólar inverti­
do en un nu evo campo, con costos me­
dianos 3 8 

, fu era del orden de la de las 
in versiones marginal es en Venezuela 
(0.80 - 1.22 dólares por dólar inverti­
do), o un poco superior, co mo es tímulo 
adicional (del o rden de 1.50) 39

. 

36 
La comparación con los países de l golfo pé rsico, 
donde las inve rsio nes y po r tanto los cos tos de pro· 
ducción por barril son mucho más bajos, no es aquí 
re levante pues se trata de países intrama rginalcs. 
Las utilidades en dichos países son del o rden de las 
de los mejores campos de Venezuela. 

37 
Como ya se expresó, e l prec io de bía re flejar el cos­
to de oportunidad, igu al a l precio co mpe titivo d e ex­
portación del c rudo. Se ajus ta rían pues simultánea­
mente el precio y el nivel de tributación. 

JS De l orden de los del campo de Orito por ejemplo. 

39 
En un campo nuevo con cos tos de desarrollo bajos, 
como el río Zulia, el ajustar así los prec ios y la tri­
butación daría una utilidad por dóla r invertido 
muc ho m ayor o del orden de 4.50 dólares, compara­
ble con la de los mejores campos de Venezue la. 
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De la misma forma, un estímulo a la 
producc ión intensiva en los campos ac­
tuales, se lograría dej ando a las compa­
ñías una utilidad por dólar invertido de 
1.5 para cada barril de producción inten­
siva, es decir, la producc ión qu e sobre­
pase a la que tendría cada campo actual 
con inversiones fu tu ras nulas4 0

. Esta úl­
tima producción , que podría denomi­
narse primaria se calcula ex trap olando la 
producc ión de los tres últimos años de 
cada campo actual . Para dicha produc­
ción primaria, la utilidad por dólar in­
vertido se mantendría al nivel que ha 
tenido en los últimos años . El país ten­
dría pues interés en negoc iar con las 
compañías el aumento de los precios 
internos contra cambios en los sistemas 
impositivos, de tal manera qu e las u tili­
dades por barril quedaran a los niveles 
que acabamos de ver para cada tipo de 
producción: nueva, intensiva y primaria. 

Para un nivel interno de precios de 
US$3.05, igual al precio compe titivo en 
Cartagena a mediados de este año, resul­
tarían los niveles de imposic ión tot al 
consignados en el cuadro XI- 7. En el 
mismo cuadro se señala el nivel al cual 
habría que aj ustar las regalías de cada 
tipo de producc ión, con el fin de alcan­
zar di cho nivel de im posición, después de 
tener en cuenta el pago al Estado del 
impu es to de renta y de los otros impues­
tos de la industria (menos las regalías). 

Si el precio internacional subiere, el 
precio interno debería subirse y el nivel 
de imposición (ajustando las regalías) de­
bería también elevarse de tal manera que 
las compañías recibieran las mismas utili­
dades por dól ar invertido que antes. Este 
sistema presenta un m arco adecuado p a­
ra el aumento de las inve rsi ones en ex-

4° Con gastos de desarro llo nulos, es dec ir, con solo 
gastos corrientes de operaci!>n. 
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plo rac ión y produ cción del pe tróleo, qu e 
debe ser co mplem entado por la acc ión 
directa de ECOPETROL en la negoc ia­
c ión de con tratos de asoc iac ión co njun­
ta, y la del gobi ern o en la liberac ión de 
ti erras so lic itadas en conces ión y aún no 
adjudi cadas, para d arl as a ECOPETROL. 
Esta empresa se encargarla de negoc iar 
con los anti gu os solicitantes, contra tos 
de asoc iac ión conjunta, 

El impac to de esas medidas sobre el 
nive l intern o de prec ios de los combusti ­
bles es pequ eñ o . Adem ás , puede gradu ar­
se de tal manera qu e al comi enzo el re­
caudo adic ional por concepto de impues­
tos se u tilice com o un su bs idi o generali­
zad o al proceso de refinac ión , de tal 
manera que los precios perm anezcan 
constan tes, o se eleven mu y poco. Lu ego 
puede disminuirse gradu almen te el sub­
sidio a lo largo de un período de 5 
años, con un alza to tal de solo 5 cen ta­
vos de dólar por galón de gasolin a4 1 ~ 
Simultáneamente podría ampli arse e l 
subsidio al transporte público urbano pa­
ra mantener las tarifas actu ales , con un 
moderado cos to fiscal. No obs tan te, es­
tos subsidios y la eventual di sminuc ión 
del impuesto a la gasolina, el Es tado ob­
tendría importante recaudos adicionales. 

F. El mercado externo. Balanza de pagos 

Las ac tividades de explorac ión y pro­
ducc ión de petróleo no es tán som e tidas 
al régimen del control de cambios . Por el 
contrari o , la producc ión de gas , la refina­
ción , la distribuc ión y las empresas de 
servic ios sí lo están , aunqu e dicho con­
trol no es m u y e fect ivo . 

Exist en poderosos argumentos a favor 
de que la producción de petróleo no esté 

41 Y disminuciones moderadas del impues to a la ga­
solina, que se verían mas que compensadas con e l 
aumento del recaudo fiscai por conce pto de pro duc­
ció n de c rudo. 

some tida al control de cambi os; en pn­
mcr lugar, la conveni enc ia de la inve rsión 
petro lera se anali za de tall adam ente al 
celebrar el con tra to d e ex plorac ión y 
explo tac ió n , con lo cual un o de los obj e­
tivos del cont ro l de cambi o, qu e es justa­
m e nt e co nstatar cli.cha conve nienc ia, 
queda cumpl ido. En sq,rtmdo lu gar, si se 
quiere ev i Lar qu e la invers ión grave in­
mo deraclam en te la balanza de pagos, 
segundo o bj e tivo del con trol de cambi os, 
puede ac tu arse sobre la carga tri butaria 
de las empresas pe troleras, para dej ar a las 
e m pr esas e o m o u t ilidad , solam ente 
aquell a que mantenga al país en pos ic ión 
compe titiva con ot ros pro duc to res; el 
res to del saldo ne to en m oneda ex tran­
Jera de las explo tac iones pe trolíferas 
permanecer a en el pa ís para pago ele 
impues tos. 

Por o tro lado, subsiste para la indu s­
tri a pe trolera un régimen especial de 
tasas cambi arías . Has ta 1967 había dos 
tasas espec íficas para el pe tró leo: la del 
capital pe trolero , para la compra de las 
divisas a las compañías, y la de refin a­
ción , a la cual se vendían d ólares para 
adquirir parte del petróleo para refin a­
ción interna. La primera se suprimi ó en 
1967 . La segunda subsiste actualmente , 
al nivel de 20 pesos por d ólar (o sea in­
ferior a la tasa del certificado ). La obliga­
ción de las compañ ías de vender el 25% 
de su producción a la tasa pe tro lera, y la 
venta que hace el Banco de la República 
de dólares para refinac ión a esa tasa , 
constituyen un _subsidio disfrazado al 
consumo de produc tos pe troleros, a cos­
ta de un menor ingreso de las compañías 
y una carga para la cuenta especial de 
cambi os de la nac ión ,que repercu ten en 
el presupues to . No es aconsej able es ta 
situac ión y por ell o debe suprimirse tam­
bién la tasa ele refinac ión. Si hay que 
subsidiar , es mej or hacerlo en form a 
explíc ita , y no disfrazada, com o en es te 
caso. 
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Un resum en de los principales rubros 
de la balanza de pagos petrolera se mu es­
tra en el cu adro XI. 8 para el período 
1962- 1970. 

El resultado neto , re l1ejado en las re­
mesas d el ex terior, muestra un saldo fa­
vorable para el país, aunqu e pequeño. 
Dicho resultado neto ha sido la co nse­
cuencia del saldo positivo sistemático en 
la cuenta de capital y de un saldo casi 
nulo o negativo (en los últimos años) en 
la cu enta corriente. Las remesas hacia el 
país se han logrado pues, ante todo, por 
el saldo neto favorable de la cuenta de 
capital . 

Aunque el resultado es satisfactorio, y 
el flujo de capital ha sido bastante es ta­
ble entre 1962 y 1971, no ti ene sin em­
bargo , por naturaleza, la misma regulari­
dad de la cuenta corriente. Por este, 
motivo el simple incremento que pueda 
registrarse en él, no sustituye el efecto 
más firm e de un mejor resultado en 
cuenta corriente. Por ello, hac ia el futu­
ro, un mejoramiento de la balanza de 
pagos debe tratar de conseguirse, tam­
bién, por medio del objeto de la produc­
ción y las exportaciones, simul táneamen­
te co n la aplicación de medidas tributa­
rias adecuadas, que se desprenden de lo 
expresado en este informe, de tal manera 
que el resultado de la cuenta corriente 
sea favorable también. 

Por otro lado, medidas como las que 
ocasionalmente se han propuesto a veces, 
de obligar a vender a las compañías una 
porción mayor al 25% de su crudo en 
pesos, no tiene ningún efecto sobre la 
balanza de pagos, sino existe simultánea­
mente control de cambios para la indus­
tria4 2 

• Estas medidas conducirían a un 
mejor ingreso de dólares, desde el ex te­
rior, para compras locales, ya que las 

42 Ni tasas de cambio diferenc iales, cuyos efectos son 
subsidios disfrazados, según se vió. 
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CUADRO XI- 8 

BALANZA PETROLERA, SALDO NETO DE LAS 
PRINCIPALES CUENTAS. 1962- 1971 

(USS millones) 

Años Cuenta Cuenta de Remesas del 
corriente capital exterior 1 

1962 2.3 20.9 - 23 .2 
1963 3.1 20.4 -23.5 
1964 - l. O 27.2 - 26.3 
1965 - ·1.3 23.5 -22.1 
1966 - 3.6 18.2 - 14.6 
1967 -2 5.0 25.7 - 0.7 
1968 -24.2 29.9 - 5.7 
1969 - 11.6 24. 1 - 12.5 
1970 - 16.0 11.7 4.3 
1971 -22.1 20.8 1.2 

Fuente: FEDESARROLLO. 
1 El signo negativo indica flujo de remesas hacia 

el país. 

compan1as obtendrían los pesos para di­
chas compras, o bien a un aumento de 
las utilidades excedentes y su consecuente 
remesa al extranjero. 

Si se estableciera el control de cam­
bios para evitar estas situaciones, los re­
sultados no serían mejores, pues se crea­
ría un excedente de pesos para las em­
presas del cual tratarían de deshacerse, 
tomando participación en empresas na­
cionales o comprándolas, cosa que no 
sería aconsejable . 

G. Conclusiones 

El sector petróleo se ha quedado en 
Colombia a la zaga de los cambios inter­
nacionales. La política petrolera colom­
biana es tá en mora de algunas reformas 
fundamentales, que lo integran en el 
marco internacional del cual es insepa­
rable, y lo relacionen con el problema 
energético global . 
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Los cambi os a efec tu ar han sido ex­
pues tos en es te informe , o se deduce n de 
lo di cho en él: el marco ins titu cio nal 
de be aco mo d arse a nu evos h orizontes. El 
sis tema de conces iones debe se r ree mpl a­
zado por fo rmas m ás m odern as de con­
tra tac ión, como la asoc iac ión co njunta. 
La producc ión debe estimularse procu ­
rando intensificar la ex pl o rac ión. Para 
el lo , el pa ís debe o frecer una situac ión 
competitiva en el pano ram a intern ac io­
nal , sin sac rifi car un nive l ju sto de par­
ti cipac ión fiscal al cual tiene derech o, 
com o dueñ o del pe tróleo. El sis tema de 
prec ios int ernos debe basarse en el costo 
de oporlunidad del pe tróleo, dado por su 
prec io co mpe titivo internac ional, para 
evitar disto rsiones en la asignación de Jos 
recursos de la eco nomía. La tributac ió n 
de be ajustarde de acu erdo con el sistema 
de prec ios y co n la utilidad qu e el pa ís 

le reconozca a las compañías . El nivel de 
utilidades de be ser tal que el p a ís man­
te nga una pos ición compe ti tiva en el mer­
cado intern acio nal. El aumento de la p ro­
ducc ión y el mej o rami ento de la tributa­
ción de ben pro duc ir efec tos favo ra bl es en 
la balanza de pagos, en espec ial en la 
cu ent a co rri ente . Los subsidios disfraza­
dos deben el iminarse y reempl azarse po r 
los subsidi os explícitos que sean absoluta­
m eo te indispensables. Es tos son algu nos 
de los cambi os a efec tuar. 

Adem ás, el pa ís debe comenzar a darl os 
pasos y efec tuar los es tudios para fo rmu­
lar una polí tica en ergé tica co h erente y 
ad ecuada. Esta política debe permitir 
prevenir las soluciones que requi eren tan­
to el sec tor co m o la econ omía en su con ­
junto. Este info rm e mues tra una de las 
caras de dicha poi í tic a : la del petróleo . 
Es necesari o com enzar a descubrir ot ras. 




